BOCETO DE COMEDIA 


RS 
rá 


sn un acto y.en prosa, original 


M2? Moreho, 1 917 


DE AUTORES ESPAÑOLES - 


3 » a ; / 




















DEL 





"Libtos Mia. en la * 


: ¿Biblioteca Nacionat | 








Procedencia 





Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en 
España ni en los países con los cuales se hayan cele- 
brado, O se celebren en adelante, tratados internacio- 
nales de propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad de 
Autores Españoles, son los “encargados exclusivamente 
de conceder o negar el permiso de representación y 
del cobro de los derechos de propiedad. 

Droits de representation, de traduction et de repro- 
duction reservés pour tous les pays, y compris la Sue 
de, la Norvege 6t la Zollande. : 


o 
¿ 


Queda hecho el depósito que marca la ley, 





Sia es ES 


LA ÚLTIMA CANCIÓN 


BOCETO DE COMEDIA 





en un acto y en prosa 
ORIGINAL DE 


JOMQUIN VELA GALINO Y RAMON M.: MORENO 


Estrenado en el COLISEO IMPERIAL el 12 de Enero de 1917 





—MADRID 


R, Velasco, impresor, Maraués de Santa Ana, 11, dup.? 





 'TELÉFONO, NÚMERO. 551 
1917 








D. Jogé García Plaza 
y Y. Juan Alfageme 
con todo agradecimiento, 


Loy Cial AE 


721914 


-—REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 
GLORIA......o.o.o.oo.o....o SBA. MUÑOZ SAMPEDBO.. 
DOTA o een SRTA. ECHEVARRÍA. 
DOÑA: CARLOTA... .. + SRA, LARA. 
MARIETA..... E SEE + SRTA. MERCEDES Muñoz, 
MOLA a pls e a CANTOS. 

MISTER HARRIS.. .... ... .« SR. JEREZ. 
BALVADOR O ue ao ALVERÁ. 
DON BERNABE:S «co. mmo La RAGA.. 
LUISITO eo on resta decias TORRES. 
DON CARLOS: Si.cce.. cor O Tobías. 
EMERENCIANO.......0.o.... CUBAs. 
ANTONIO coto BERNABDOS. 
GABOÍA 00 entornos as ORTIZ. 


La acción en Madrid. —Epoca actual 
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CIA AAA AMO 


ACTO UNICO 


“Camerino de una artista de variedades. Profusión de adorno, coro» 
mas, retratos, etc. Puerta al foro y en primer trémino derecha; 
en ségundo término, a dicho lado, un tocador delante de una 

. gran luna. Al fondo, a la izquierda de la puerta, un sofá. Algunas 
sillas conveniertemente repar tidas. 
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(GLORIA vestida con un fastuoso traje del siglo diez y 
siete, dará los últimos toques a su peinado con ayuda 
de LOLA.). | 

Ahuécame un poco más ese bucle. 

¿Así? | ¿ 

(Mirándose en el espejo.) Bien... Los polvos. 
(Dándole la borla.) Tome usted. (Gloria se empolva 
exageradamente el rostro y el descote.) ¡Qué guapa 
es usted, señorita! 

¡Calla, tontal 

¡Ay, quién fuera usted, señorita. 

¿Para qué? e 

¡Ahí es nadal... ¡La estrella!... Y luego que 
digan que el teatro es malo... ¡Qué ba de 
ser!... Vaya, ¿me va usted a negar que es 
muy dichosa? 

(Con tristeza.) ¡Mucho! : 
¡Lo dice usted de un modo!... ¡Pues sí que 
ge puede usted quejar! Nada le falta: triun., 
fos, retratos en los papeles y en cuanto a 
esto (Dinero.) don Bernabé bien colao está, 
(Impaciente.) ¡Callarás de una vezl 

Bueno. (Pequeña pausa.) Y el señorito Salva- 
dor, ¿también le disgusta? 
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(Llaman con los nudiios en la puerta del: foro.) 
¿Llamaron? 

Sí, señorita. (Aparte.) Apuesto a que es don. 
Bernabé. ¡Viejo más pesado! 

Abre, mujer. X 
En seguida, (Abre la puerta del foro, que estará. 
cerrada con llaye y entra SALVADOR.) 

¿Se puede? 

¡Siempre! (A Lola.) Vete al ropero y arregla 
mis trajes para mañana. 

Con su permiso. (Mira picarescamente a Gloria y. 
Salvador y vase por la derecha. ) 

(Tendiendo la muno a Salvador.) Qu pronto hoy. 
¿Ye pesa? 

Al contrario. 

Pero, mira, no me lo agradezcas. Me aburría, | 
en el Casino. 


¿Cuánto? 


¿Qué dices? 
Como sé que en el Casino no te aburres más, 
que cuando pierdes... 

(Sentándose en el sofá.) ¡Bah!... Poca co8a... qui-. 
nientas pesetas. 
¿Pagaste? j 
¡Por supuesto!... Y, dime, OMOO ya la 
última? | 
No, faltan unos minutos. (Bepuetildo en la acti. 
tnd pensativa de Salvador.) Pero, ¿qué tienes? 
¿Qué te pasa? 

Nada. No te preocupes... Cosas mías. Vos-. 
otras como no tenéis en qué pensar. 

¡Muy bonito! ¡Lo de todos los hombres! 
Creen que sólo ellos tienen sus penitas, por-. 
que no saben resignarse como nosotras. 

Tal vez tengas razón. No te discuto. (Pausa, . 
durante la cual Gloria se mira al espejo, dando el últi- 
mo toque a su vestido y Salvador tararea un <couplet.». 
Levantándose de repente y yendo hacia Gloria. ) Dime, 
Gloria, ¿qué clase de relaciones te unen a 
don Bernabé? 

(Con disgusto.) Si te parece, o será, que no 
hablemos de eso. 

Sí... hablemos... ¡es precisol. . Tú sabes de. 
sobra que yo no vengo a este cuarto día tras. 
día para ver a los cuatro mamarrachos que. 
te hacen la corte. E) 
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(Duda un momento; decidiéndose al fin,) Sea. Des- 


pués de todo, tú que dices quererme, podrás 
juzgar si merezco tu cariño. 

(Cogiéndola una mano y en tono festivo. ) ¿Confe- 
sión? ¿Algún pecadillo de amor, quizás? 
(Enérgica.) No. Pecado de los demás, de la 
sociedad que nos abandona sin dejarnos 
otro refugio que el mal. 

Pero... ¿lágrimas ya? 

(Procurando disimular su emoción. ) Silencio. Mi 
doncella, 

(Por la derecha envuelta en un mantón.) ¿Quiero 
usted algo, señorita? 

Que no tardes. 

(Vase Lola por el foro.) 

Cálmate y habla. 

Mi historia es una más, una de nta: Per- 
dí, muy niña, a mi padre. Mi madre me en. 


-"vió a un colegio de monjas. Pagaba las pen- 


siones no sé quién... Allí aprendí a rezar 
mucho, a bordar algo y a dar los buenos 
días en francés... Cuando sali del colegio 
mi madre no tenía fuerzas para trabajar... 
Yo no podía ayudarla, no me enseñaron... 


-Un mes no pudimos pagar la casa, el amo, 


un señor muy beato, que necesitaba sin 
duda el dinero para alguna obra piadosa, 
nos arrojó a la calle, diciendo que con mi: 
cara era un crimen vivir como vivíamos... 
No quiero cansarte. Aquél señor tan 1 rico y 
tan austero es don Bernabé. 

¡Don Bernabé! 

Sí, fingió ablandarse... nos tomó bajo su 
protección y me hizo aprender a cantar... 
nada... unas lecciones de solfeo... Y querien- 
do yo ser buena, soy lo que soy porque que 
so él que lo fuera... 

¿Y tu madre? 

Murió. ¡ 

¡ ¿él? (Con doble intención ) 

Sigue con sus cotradías, con Sus asociaciones j 


benéficas, y... 


¿Te visita? 
Por mi desgracia. 
Pero... ¡es un canalla! 


No... ¡es un hombre! (Se oyen dos áblpecitos dis. 
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cribir una piececita maravillosa... 
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cretos en la puerta del foro. Gloria seca su llanto y 


Salvador se separa de ella,) ¡Adelante! 

(Entrando.) ¡Hola, monina! (A Salvador.) ¿Cómo 
vá? (a Luisito, que se habrá quedado en el dintel de 
la puerta.) Pasa, hijo, pasa. (A Gloria.) Verás, 
te voy a presentar a un muchacho... ¡Luisito! 
(Pollo elegantísimo y un tanto afeminado.) Servidor. 
(Presentando.) Luis Rebollo, autor notable; la 
señorita Gloria; don Salvador Juárez, distin- 
guido diletta nta. 

¡Oh! (Saluda.) 

¿Es usted autor? 

¡Ah! 

Notabilísimo. 

Y... ¿qué escribe usted, alta comedia? 

No, señorita, no; escribo... cuplés... eso, Cu= 


| plés... ¡Oh!, ya sé que un literato no debe de- 


cir cuplés, que es un galicismo... pero si nos 
vamos a fijar en esas pequeñeces... 

¡Claro! 

Además, he hecho un entrehoras cómico-lí. 
rico-mimico-bailable, muy lindo... 
(Entusiasmado.) ¡Es una preciosidad! 

(Cen sorna.) El... entrehoras, por supuesto. 
Je, jel... ¡Desde luego! Ya sé que no soy 
ningún Adonis... Tampoco asusto. (A Salva. 
dor.) ¿Verdad, caballero? (Transición.) Pero, 
vaya, la señorita Gloria, tiene mucho sprit, 
¿eh? 

Pues mire usted, no lo sabía. 

He leído la obra. ¡Será un gran éxitol 

Es de mucho efecto, el público adora los 
efectos ¿eh? Quiero decir, que es partidario 


de las situaciones un poco... ¿cómo diría 


yo?... un poco... bueno, ustedes ya me com- 
prenderán, ¡digo! una étoile si charmante y 


un dilettanti tan chic. 


(Todas estas palabras las dirá con su verdadera pro» 


- nunciación francesa.) 


¡De sobra! (Aparte, a Salvador, ae ¿Qué ha dicho? 
(Idem a Gloria.) Cualquiera sabe, hija. 

(A Luisito.) Y ¿puedo saber a qué debo el ho- 
nor?.... 


Es una idea que te encantará. Este pollo 


(Luisito se inclina.) ha tenido la fortuna de es- 
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(Interrumpiendo.) Y tengo el placer de ofrecer 


a usted el primer papel, 

(Indiferente.) Gracias. 

No vale la pena. Lo hugo en interés mío. 
Estará usted a gran altura. 

¿Qué asunto tiene? 

¡Ideall Un poquillo atrevidillo... 
(Maliciosamente.) in y UN POCO... 

Y mi papel será .. 

De mucho lucimiento. Fietrate que, en el 
segundo cuadro, haces la deshabillé al na- 
tural. 

¿Cómo? ' 

¿Le parece a usted poco lucimiento? 
¡Demasiado! 

Sí, es una escenita de mucho efecto. Un: 
poco fuerte, pero de muchisimo efecto, 
(Resnelta.) Yo no me encargo de ese papel. 
(Consternado.) ¡Ay, por Dios! 

(Con extrañeza. ) ¿Qué dices? 

Que no trabajo en esa obra... ¡que no! 

¡Ay, Jesús; señorita! ¿Por qué no? ¿Por la: 
deshabillé al natural? Bien, pues póngase us- 
ted mallot. ¡Qué le vamos a hacer! 

Yo he sido contratada aquí para cantar y 


nO para eso... 


¿Está usted viendo, Salvador? 

Veo y Oigo, 

¡Esto es horrible! ¡Una debacle! (A Salvador. 
¡Por Dios, caballero, convénzala! 

Vamos, niña, déjate de remilgos, 

Estoy resuelta, 


(Indignado.) Pues elige: O A o terminas- 


hoy en este teatro. 

Pero... 

(En tono de reproche. ) Don Carlos... 
¿Sería usted capaz?... 

¡Elige! 

Está bien. Hoy termino. 

¿Lo has pensado bien? 
Reflexione usted... 


- Es irrevocable mi resolución. 


(Con alegría.) ¡Gloria! 
(a Salvador. ) ) ¿Hago mal? 


J 


(Dentro.) ¡Don Carlos! ¡Don Carlos! (Entra por 
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Lur. 
CARLOS 
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el foro muy agitada en compañía de MARIETA, que 
viste un estropeado traje de bailarina, y EMEREN- 
CIANO, chulo muy castizo.) ¿Está Don Carlos?... 
¡Ab! Ya le veo, (Corre hacia é1.) ¡Ay, don Car- 
litos de mi alma! ¡Qué contenta estoy, qué: 
contenta estoy y qué contenta estoy! ¡Qué 
bueno es usted! Ya se lo decía yo a la niña: 
«Verás como don Carlos te hace algo». ¡Po- 
brecita mia! Dende que se quedó gúérfana 
del tó no tié más nadie en el mundo que 
una servidora, que era hermana de su ma» 
dre, y éste (señalando a Emerencio que hace un sa- 
ludo muy chulapo.) su hermano de leche, mi 
más amparo que usted. 

(Aparte'a Salvador.) ¿Quién es esta mujer? 
(Desabrido.) Su tía. 

¡Qué ha de ser mi tía! 

(Con impaciencia.) Vía de ella, 

Por donde pisa debemos besar tós. 

No tanto, mujer, no tanto... 

(A Marieta ) Tú, niña, dile algo. 

Pus ná, que yo lo agradezco, y ná más. 

¡Ta day, analfabeta! (A Don Carlos, recalcando 
mucho las palabras.) Misté, Aqui, la chica, es 
mu corta y no alcanza las expresiones ni con 
guita. ¡La edaz! Es decirle a ustez que nos ha 
sabío pero que la mar de bien, lo de las cua- 
tro andolas, y tocante a lo demás, no pase 
ustez cudiao que se arremangará lo que sea 
de ley y un poco mas. ¡Porque es lo que yo 
la digo, señor: lo bueno hay que enseñarlo! 
Y ahora a hacerla estrella y ¡duro!, que us- 


tez tié posibles y la chica no es peor que 


otras (Aludiendo a Gloria.) que son ya O 
coreográficc s. ¡He dicho! 

¿Qué es ello? 

Nada. A esta meritoria, que como entra en 
el público la he fijado sueldo. 

¡Cuatro beatas! 

¡Ni un menistro! 


(Aparte a don Carlos.) Para mí que la meritoria 


a quien le ha entrado es a usted. 

¡Chist! ¡Calla! y 
Hombre. ¿No podríaraos?... | 
Es verdad... (A Gloria.) Decididamente, ¿de 
niegas? 
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- (Señalando a Marieta. ) ¿L'etoile?... 


En absoluto. 

(A Marieta.) Pues para que veas mi Boiorós por 
tí, voy a encargarte de un papel de impor- 
tancia en un vaudeville que vamos a estre- 
nar. 

¡Mio! 

Del pollo... Pensábamos que lo hiciese Glo- 
ria, pero, ahora, se asusta de la deshabiilé. 
¡Uf! ¡Tié gracial 

¡Cómprela azahar! 

¡O un rosario! 

Conque ¿usted lo hace? 

Yo lo hago tó menos el bú. 

Cudtao que hay ropa tendía. 

¿Quién? 

¡Doña Virtudes! 

(A Emerenciano, con dignidad desdeñosa, ) Señor 
mío, prohibo a usted, en absoluto, ocuparse 
de esta señorita. (Con desprecio.) Cuídese us- 
ted de esa... dama. 

Oiga usted ¡so bocerasl a mi no me tié naide 
que poner motes y menos un pollo líquido 
COMO usté. 

No se sofoquen, señores, no se sofoquen. 


(Agresivo,) ¡Ay, su madrel ¿Ustez no ha visto 


la gracia castiza de servidor endiñando ordu- 
bres (1) a la media vuelta! 

(Yendo hacia Emerenciano.) ¡Viga usted! 

(A Emerenciano.) Más respeto, ¡caramba!, que 
estoy yo aquí... 

¡Pero si nos ha faltao indecorosamente! 

¡Ea, se acabó! Tú, Marieta, mañana tendrás. 
tu papel. (A Gloria.) Y tú, ya sabes. 

(Llorosa.) Ya sé. 

(Aparece MISTER HARRIS por el foro.) 

(Muy elegante con chaquet y monocle.) Señogues,. 
mi estar encantado de este pagaíso; todas las 
fúrsias ser pipudos ¿Lo se dise así? ¡Oh, yesl 
Y mí rogar al señor Garsía, irector de la 
clac... ¡yes, clac!... de me presentar a l'étoile y' 
él me ha condusido aquí. 

¡Azúcar! 

¡Vorla! 

10b, macanuda, ¿No se dise así? ¡Aoh, yes! 


Sl Bofetadas. 
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Pero mi querer ver a la señoguita Gloria: 
¡(Llamando desde la puerta del foro.) ¡Señor Gar- 
sia! ¡Señor Garsía! ; 

“GAR. (Eutinado por el foro.) ¿Llamaban? (Reparando.) 
¡Ah! Don Carlos. ¿Qué hacemos en esta sec= 

- ción? ¿Lo de costumbre? 

CARLOS No, ya le diré. 

Haxrgis ' (A García.) Oiga el andoval, tal rogar a osté de 
presentar a la señoguita Gloria y osté se ha 
guedado conmigo. 

(GAR. De ninguna manera. (Presentando ) La señori- 

ta Gloria; mister Harris Morton... ¿Está us-. 
ted contento? 

Harris Una atrosidá. (Saluda profundamente.) 


Lur. Habla usted perfectamente el castellano. 
Harris ¡Oh, ya lo creo: Lo chamuyo de chipén. 
Emer. (Pinchándole con el dedo en el vientre.) ¡Chulón! 
Harkxis ¿Eb? ¡Aoh! 

CarLos  ¡Garcíal 

Gar. Mande. 


CARLOS (Aparte, pero de modo que lo oiga Harris.) Hoya no 
l se aplaude la canción del jardín. 
GAR. Está bien. (Da media vuelta y se encuentra frente a, 
Harris. ) 
Harris La cansión del jardín, ¿y por qué, señor Gar- 
Nao sía? Mi darle veinte mochocantes si aplaudir 
y treinta sl repetir. 


GAR. Pero... 

Harris Ni pío. dd se dise así? ¡Oh, yes! 

GAR. Acepto. Señores... (Saluda y vase foro.) 

Lv (A Gloria.) Debiera enojarme por el degaire 


sufrido, pero yo, como los Jd no 
guardo rencor, perdono. 

GLorIa — (Despectiva.) Ni me importa su enojo, ni nece- 
sito su perdón... He tenido mucho aia 

de (Saludando fríamente, ) 

Lur. Insisto en que debí enfadarme, pero yo soy 
un garcon comme il faut... Al fin y al cabo 
esto no tiene importancia. 


SAL. (Con sorna.) Si, es peccata minuta. 5 
Lur. - ¡Justo! Usted es de los nuestros. | 
HAL, (Aparte.) ¡No lo permita el cielo! EA 
CarLos (A Marieta.) Ya lo sabes. Andar con Dios. . 
«CAR. (Haciendo grandes aspavientos.) ¡Adiós, angel tu-: 


telar! Puede usted disponer de la niña y de 
una servidora para todo... (Con malicia.) Ya lo 
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“SAL 
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ALS 


sabe usted, don Carios, para todo. ¡Ay, me: 
lo comía, me lo comía y me lc comía! 
Delasténacac) Vamos, Vamos... ; 
¡Abur! ¡Saluqui, mister] (Le da dos palmaditad da 
la espalda.) 

(A Emerenciano, pinchándole on el dedo en el yien- 


tre.) ¡Chulón! ¿No se dise asl?... ¡Oh, yes! 


¿Nos vamos, don Carlos? 


SÍ, vamos... 

(A Gloria, Salvador y Harris.) Señorita... caba lle 
ro... mister... 

¡ Adiós, nincho! 


(Ya en la puerta.) De ningún modo. Ustedes 


primero; las señoras sobre todo. 

(Da gusto hablar con un joven tan fisno.) 
(Vanse charlando animadamente por el foro don 
Carlos, Luisito, Marieta, doña Carlota y Emerenciano.) 
Usted dirá a qué debo el honor... siéntese 
usted. 

¡Oh, no, muchas grastas, me voy al mo 
mento! | | 

Si soy indiscreto... (Levantándose.) 

¡Oh, nol Osté ser muy simpatico. (Dígase como 
está escrito, sin acentuar.) (Q)uédese. (Salvador se 


“sienta.) Señoguita, mi haberla admigado en es- 


cena, yo.ser sinsero y osté valer un disparato, 
por eso suplicar a GFarsía de presentar a osté, 
porque mi querer desirla una COSa. 

Dígala. 

Señoguita, yo soy enamogado de osté, yo tener 
una brillante posisión social, ser director de 
la casa Harris Morton and Compañy. ¿Quiere 
osté ser mi esposa? 

¡Por Dios, caballero! 

Doy a osté media hora para la reflexionamen- 
ta. Mi retirarme. Señoguita .. caballego. (Vase 
por el foro dejando estupefactos a Gloria y Salvador.) 
¡Qué majadero! 

Es un tipo curioso, pero impertinente.. 

¡Un verdadero inglés! 

Acaso... : 

(Suspirando después de una pequeña pausa.) La 
suerte está echada! 

¿Abandonarás el teatro? 


¡Para siemprel ¡ » 


¿Y don Bernabé? 
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Poco puede importarme... Pronto se conso=. 
lará de mi abandono. 

Un hombre tan religioso, es increíble. 

Don Bernabé no tuvo nunca más religión 
que el dinero. -Halaga su vanidad de rico. 


tener bajo sus piés a una de nósotras. Se. 


mejante a la araña tiende sus hilos de oro. 
para atraparnos, y por si la espera es larga 
se entretiene rezando. 

No le creí tan hipócrita. 


¿Por qué? ¿Por su aire mlstico?... ¡Bah! Te. 


creí menos inocente... 
Sin embargo, me parece a 


Tú no comprendes las delicias de abominar- 


por la mañana de la perdición del siglo, oir 
una misita santamente, visitara una vieja. 
histérica que preside una junta benéfica y 
corear sus denuestos contra la corrupción 


de las costumbres: por la tarde a la plática, 


al rosario o a la novena, todo muy compun: 
gido y muy penitente, y por la noche, com- 
prando caricias mercenarias y poniendo so- 
bre el colorete de nuestras mejillas los mis- 
mos labios que horas antes besaron los piés. 


de algún Cristo, (Lo anterior muy irónica, hasta. 


terminar el párrafo con indignación. ) que acaso al- 
gún día se desclaven para pisotear a estos. 
nuevos mercaderes del templo que negocian, 
con las creencias para dejar sús gan Ancian 
en los prostíbulos, 

Mucho le odias. 

Odiarle no, me repugna. Pero en fin, a qué. 
hablar de él si ya no significará nada en mi 
nueva vida. (Casi con alegría.) ¡Oh, sil Pienso. 
renovarme, comenzar uba existencia honra- 
da. ¡Trabajarél 


¿En qué? Si en el colegio te hubieran ense-. | 


ñado algo más útil que rezar... 

No me pesa. En medio de mis penas en. 
cuentro un alivio muy grande rezando. 
Cuando lloro cada palabra piadosa seca una 
lágrima... Abora todo'cambiará y podré rea-. 
lizar mis sueños de chiquilla, 

(Cariñosamente.) ¿Qué soñabas? . 


¡lantas cosas! Un hogar feliz, a mi lado un, ' 
hombre que me quisiera y unos niños, hijos. 
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nuestros .. Así nos pintaban las EjouJas del 
colegio nuestro porvenir... 

¿Y por qué no habla de realizarse ese sueño? 
Yo te quiero, Gloria. 

¿Serias capaz? 

¿No mereces mi cariño? 

El mundo.., 

El mundo, si de caprichos se trata, no nos 
critica, nos envidia. Yo soy libre enteramen.- 
te. ¿Quieres ser mi..,? 

(Muy bajo, interrumpiéndole, ) ¿Tu mujer? 
(Asomándose por el foro.) Señorita Gloria, a es- 
cena, 

(Que no habrá oído las últimas palabras de Gloria.) 
'Piénsalo! 

(En este momento aparece MISTER HARRIS por el 
foro. ) 

Señoguita, ¿cantagá osté la cansion del jardin? 
Precisamente. 

¡Oh, gustarme un porsión, pero hoy prefiero 
si osté permitirlo, esperar aqui paga felisi- 
tarla. 

Es usted muy dueño. Hará usted compañía 
a Salvador. 

(Inelinándose a Salvador que le devuelve el saludo 
fríamente.) ¡Oh, yesl 

(Asomándose de nueyo por el foro.) Vamos, seño- 
rita, a escena. 


(Se mira por última vez al espejo y dice:) Hasta 


luego. (A Salvador, muy conmovida.) ¡Voy a can- 
tar mi última canción! ¡A ti te la dedico! 
(Eslrechándole la mano.) ¡Gracias! 

¿Y a mi? (Gloria vase foro sin hacerle caso.) 8 
hermosa esta muchacha. 

(Muy indiferente a la conversación.) Demasiado. 
¡Oh, nunca es demasiado hermosa una mu- 
Jer! 
Según... Pero no discutamos. 

Osté, ¿ser algo suyo? 

Amigo, amigo nada más, 


- Le felistito. 


(Aparte.) ¡Antipático! (Pequeña pausa, durante la 
que Harris tararea un cuplet cualquiera.) ¿Es usted 
aficionado al arte? 

(Interrampiendo y reanudando inmediatamente el cu- 
pet; $ Yes. 
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¿Lleva usted poco tiempo en España? 

Yes. (Lo mismo que antes. ) : 

(Nervioso y aludiendo a la canción que tararea Harris, .). 
Eso es del O de e ¿no? 

Yes. 

(Aparte.) ¡Bueno! 

(Después de una pausa.) Caballego, “osté ger muy. 
afortunado. La última cansión qua cantagá 
ha sido dedicada a osté, 

SÍ. 

Gran orgulloso debe osté de estar, 

Si. 

¡Ob! Mi ser desgraciado, mi ser una calami-. 
dad, un vive la Virguen, ¿no? 

Si... (Pausa discrecional.) ¿Vino usted a España. 
en viaje de recreo? 

Yes. Mi tener spleen, 

¡Ya! ¿Vino usted a curarse? 

Yes. Y soy curado. Mi venir muerto y ahora, 
ser un vivo. 

Ya, ya se le nota a usted, 

(Dentro y lejos suena una salva de aplausos.) 

Acabó la canción. Garsía se ganó los veinte. 
mochocantes. 

(Furioso, por el foro.) ¡Esto es intolerable! ¡No., 
solamente una ovación sino que la hacen 


repetir! (A Salvador y a Harris, bruscamente.) Muy- 


buenas! 

¿Qué le ocurre a usted? 

Nada; que aqui no soy nadie y esto no puez. 
de seguir asi. ¡No faltaba más!l... ¡Yo soy el 
amo, y si alguien lo duda yo le haré com- 


prender! (Acercándose al foro.) ¡ *Antonio! ¡An- 


tonio! 

(Entrando. ) ¿Qué manda usted? 
¡Que avisen a García! ¡Que llamen a Garcial: 
¡Que venga Garcial | 

Al momento. (Vase, Suena otra salva de aplausos.). 
¡Otra vez! Hsto es demasiado, (Llamando.), 
¡García! ¡García! 

(aparte.) Garsía se ha ganado los treinta 1180= 
chocantes. 

Por el pasillo me he encontrado a García. 
Aquí está. ; 
(Aparte.) ¡Me la ganél 

¿De manera que yo ere no soy nadie, que, 
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no represento nada, que mis órdenes son 
letra muerta?... ¡Conteste usted, hombre, 
contestel ] 

Por Dios, don Carlos, usted es el señor em- 
presario... 


.. Que le ha dicho a usted que no se aplau- 


diera a Gloria. ¿Por qué la. han aplaudido? 
No fué posible evitarlo. El público la ha 
ovacionado. . p ] 
¡l público! ¡El públicol ¿No comprendió el 
público que yo no quería que se la aplau- 
diese?... ¡Es usted un imbécil! 

(Aparte.) ¡Hombrel, qué consecuencia más 
particular. (Suenan más palmas.) Se están exce- 
diendo esos chicos... ¿Ve usted, don Carlos, 
como yo no tengo la culpa? Ahora aplauden 
y no estoy allí, 

¡Vaya usted enhoramalal 

(Aparte, a García.) ¡Muy chuscol ¡Mucho! 'Pome 
osté lo ofresido, treinta mochocantes y cinco 
más como ¿ndemnisasión por la monserga. * 


¿No se dise monserga? ¡Oh, yes! 


Gracias, gracias... ¡Señores!... (Vase foro.) 


¡Pues no faltaba más! ¿Quién manda aquí? 
(Que entra por el foro, seguida de DON BERNABÉ,) 


El público, señor mio, el público. (Con coque- 
tería) Y por esta vez no ha sido muy exi- 
gente. 

¡Es un pajarito! ¡Oh, qué garganta! ¡Qué 
delicadeza! ¡Qué estilol... Buenas noches, 
señores. E 


Buenas noches. 


(Don Bernabé se sienta en el sofá.) 
¿Cómo van esos ánimos, señor don Ber- 


.nabé? 


¡Ay, hijo! Esto se va. Estoy lleno de alifa- 

fes. ¡El caserón se desploma! a va siendo 

hora, porque hace tiempo que llegué a Vi- 

llavieja, ¿eh?... ¡jel ¡je! (Rte.) 

Todavía... todavía. Lia 

El asma, hijo, el asma. En cuanto me mue- 

vo me fatigo. Casi no salgo de casa o de la 
iglesia. El teatro, ¡horrorl, no piso un esce-- 


nario ni por casualidad. Hoy he venido 


solamente a oir cantar a “este pimpollo la 


canción del jardín. ¡Una maravilla! Y bien 
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puede agradecerme' la visita porque estoy 
"muy atareado. ¡sa marquesal... 


¿Cuál? 

La de Monterrojo. Me trae frito. Ahora se 
le ha antojado hacer una novena a San An- 
tonio... mira tú... ¡una novena a.San Anto- 
nio!... 

Querrá casarse. 

Puede, pero me. parech, que va a ser sola a 
quererlo. 

La señoga marquesa ser una aida sin duda. 
Justamente. 

¿Sesentona? 

Y algo más. 

(Irónica.) Como ven ustedes, don Bernabé 
me quiere tanto, que sólo por mí se atreve 
a penetrar en estos antros de corrupción. 
Puedes decirlo muy alto. Hasta que viniste 


tú aquí no había yo entrado en este teatro. 


¿Cuál frecuentaba usted entonces? 


.Mi recordar haberle calado una. noche en... 


(Interrumpiendo.) Fuí allí de paso... un conm- 


-promiso... yo no me figuraba, y me marché 


en seguida... ¡Mi respetabilidadl... Y si no 


que digan estos señores si me han visto en 


algún sitio... 

Ya veo lo que se “interesa usted por esta 
niña, y me duele lo que voy a comunicarle, 
Esta señorita se ha despedido del teatro. 
¡Eso no es posiblel ON 
¡No! Esta señorita ha rechazado 1 una propo= 
sición denigrante, y en vista de ello la obli- 
gan a marchar. 

Pero qué es ello. Explíqueme. 

¿Me será permitido referir los hechos? 


- ¡Ya lo creo! 39 
(Sentándose junto a don Bernabé) Es el caso que 
un joven y distinguido Mkerato,: (Continúa en 


voz baja.) : 


(A Harris.) A cualquier cosa llaman chocolate 


las patronas. 

¿Qué cosa ser eso? 

Un refrán Sapnno! que se me ocurrió de 
pronto... 


¡Oh! ser muy cono A cualquier cosa. 
. llaman chocolato las patronos... ¡Oh, yes! 
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¡Eso no puede ser! 

Es, es... Pregúntelo a ella. 

Es que me niego a tomar parte en esa 
obrucha. 

¿Y te figuras que te He labrado un porvenir 
para que ahora lo arrojes por una ñoñería 
de colegiala? No seas ridícula, mujer. ¡Si tú 
ya estás curada de espanto! ¿Para qué esas 
necedades? 

Porque quiero ser buena, porque siento asco 


de esta vida, porque quiero ser honrada, 


Ya es tarde, hijita. 


¡Y es usted “quien me lo dice, usted! 


M1 que tiene motivos para saberlo, 

Si, es verdad. Pequé creyendo en un hom- 
bre, que al erigirse en protector de una 
huérfana, no exigiera el usufructo de su 
belleza en pago de su desprendimiento... 
¡Piene usted razón! Fué mi delito imaginar 
que pudiera un hombre ser bueno porque 
rezara mucho. 


Eso es aparte. 


Se puede ser muy religioso y aprovechar las 
ocasiones. | 

Estoy seguro que no existe un hombre que 
en mis circunstancias hubiera obrado de- 
distinto modo que yo. 


No por eso debe usted reprochar a Gloria 


un rasgo que la enaltece, hasta colocarla al. 
nivel de las mujeres honradas. | 
¡Qué disparate! 

He dicho mal. ¡Por ehotina! Porque si con- 


.servar el pudor, después del atropello de 


que fué victima y a pesar del ambiente en 
que ha vivido, no es señal indeleble de vir- 


tud, es signo irrebatible de santidad. 


Bien, señor Don Quijote, bien. Puesto que 
usted opina tan hidalgamente, ¿por qué no 
la saca del cieno al que, según dice, fué lan- 


zada por mi? Cásese usted con ella. 


No he querido decir eso. 

Pero tal vez ella sueñe algo parecido. (4 Glu- 

ria) ¿No tendrás tú ilusiones de ser señora 
casada? Lo malo es que va a ser difícil en-* 
contrar quien quiera cargar contigo. 

(Se levanta y dice muy tranquilo y pausado ) Hase : 
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guinse minutos he tenido el honor de pedir 
gu mano, 

¿Usted?... ¡Ja! ¡ja! ¡ja!... Tiene gracia. 

Mí haber callado porque ignorar aún la 
decisienta de esta señoguita, pero cuando la 
sepa sabré contestar a esos insultos y agra- 
deser su defensa. (A Salvador.) Falta un cuar- 
to de hoga. ¡All Rihgt!... 

¡Es usted un mamarrecho? 

¿Ma... ma?... A cualquier cosa llaman los 
patronos chocolato. 

(Suena un timbre.) 

Pues, señor, éste era un pastor... Vaya, 
Vaya... ¿quién viene a ver el entremés? Es 
picantillo, (Se levanta.) 

Pronto, señores, si han de venir, que va a 
levantarse el telón. | 
Yes. Mi espegar que pase el cuarto de hoga. 
Sí, vayan. Mientras, ya me cambiaré de tra. 
Te. (A don Carlos) Mañana arreglaré mis ma- 
letas. 

Hasta dentro de un cuarto de hoga. 

Hasta enseguidita. 

¡Adiós! (Se aprietan Gloria y Salvador la mano ocul- 
tamente.) 

¡Hasta nuncal 

(Vanse por el foro, quedando sola en escena Gloria. 
Pequeña pausa, tras de la que llega LOLA por dicha 
puerta. ) 
(Entrando.) Señorita... 

Ayúdame. 

(Desabrochando el vestido de Gloria.) ¿Es cierto que 
piensa la señorita dejar el teatro? | 
(Sin quitarse el vestido) SÍ... ¿Y mi traje de 


- Calle? 


(señalando la izquierda.) Aqui. (Gloria entra en la 
primera izquierda.) ¿Quién lo diría?... 

(Dentro. ) ¡Lola: 

Voy, señorita, 

(Sale por dicho lado. Pausa. discrecional, tras de la 
que aparecen por el foro ANTONIO y LUCIA, ) 

No hay nadie. 

Se estará vistiendo pará salir. (Entran.) 
¿Y dices que la han echado? 

Como lo oyes. 

¡Pobre señorita Gloria! 
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Es una desgracia. 


Pa nosotros, que ella bien ganando va.. . Ese 


“inglés... 


Muy rico y muy buen hombre. Creo que la 
quiere de veras. 

¿Tú le conoces? 

Es el principal de la casa de banca donde 
estuve de cobrador antes de ser traspunte.. 
¡Ah! 

Aquí viene Lola. 


(Saliendo por la izquierda.) pan ¿Son ustedes? 


¿Y tu señorita? 


_Ahora sale. 


Dile que mi mujer quiere despedirse de ella,, 
que yo tengo que hacer ahora y no puedo 
espérarme. 

Bueno... ¿Pero han visto ustedes? NON el 
teatrol 

Hace bien. 

¡Que ha de hacerl ¿Que quiere ser honrada? 
Pues bueno. ¡Como si no lo fueran todas las 


que hacen la deshabillé! 


¡Qilencio! 
Ya callo... Pero, ¿a quién se le ocurre? Pues: 


lo quees yo no la sirvo más, yo no dejo el 


teatro, Abora mismo voy a ver a don Carlos: 


pa ver si me quiere empujar pa tonadillera, 
.que condiciones pa mi que tengo, ¿no? 


Sí, hija, +1, tú harás carrera. ¡Vaya, ai 
luego! (Vaso foro.) 

Ahí sale la señorita... ¡Adiós! (vase 1dem.) 
¡Señorita Glorial (Estas palabras las dice antes de- 
salir Lola.) 

(Saliendo por la izquie1da.; .j ¿Quién es? 

Señorita Gloria, ya me ha dicho Antonio... 
(En traje de calle cubierto el peinado con una ga5a, » 
¿Tú, Lucía? (Se besan.) 

¿Es cierto? 


_(Tristemente.) SÍ... Es sientan juntas.) Yo no ne 


disimular, señorita Gloria, lo que siento lo 
digo claramente. Ahora me es o más: 


- simpática que antes. 


(Con cariño.) ¿De veras? do 

¡Y tanto! Antes la quería porque es usted 
muy buena y la tenía lástima porque la veía 
muy desgraciada. Pero al fin y a la postre: 
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tó era porque usted no se decidía a huir de 


esos canallas... 
¡Que me insultan y se burlan arrojándome 


a la cara mi falta, como si yo fuera la única 


culpable! 
¿Y qué le importan a usted? 
¡No han de importarme! ¡Ah, Lucía, cuando 


una mujer es ultrajada como yo lo ful, im-' 


punemente, esa mujer debe morir, porque 
muerta no expiará el crimen de que fué 
víctima. 

Usted exagera... 
su vida. 
Salvador... 
No. Mister Harris. Mi marido me ha dicho 
que la quiere y que ha pedido su mano. 

. Salvador también me quiere. 
Pero de otra manera. El señorito Salvador 


Aun puede usted rehacer 


no llegará a hacerla su Sendo 


¡Quién sabel 

Créame, señorita Gloria, no se trata de cam- 
biaz de nombre, sino de vida... ¿Qué más 
da ser la estrella. de un café concierto o la 
amiga de un señorito rico?... El inglés podrá 
no inspirarle amor—porque como soso sí 
que es soso—pero él puede cambiar su vida 
porque ustedes se irían lejos y tó lo olvidaría 
usted con el primer niño que la pidiera... 
bueno... lo que piden toos los niños. 


¡Tienes razón! Pero no me resigno a creer 


que Salvador... ¡No, no!... Primero hablaré 
con él... y si no quiere... entonces... 

Acepte usted, acepte al inglés. Es un conse- 
jo de hermana... Alguien viene. Si es el in 
elés dígale que sl... digaselo. Y antes de mar- 


charse no deje de despedirse de mi, ¡Hasta 


luego! 
Adiós, Lucía. 
(Vase Lucía por el foro, Arta paso a SALVADOR 
que llega, ) 

¡Gloria! 

¡Salvador! 

No he podido estar en la sala, he venido sin 
terminar la obra o lo que sea. Me preocupa- 
bas, Gloria; me preocupa tu porvenir. ¿Qué 
piensas hacer? 
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Gloria, yo te quiero, ya lo sabes, y mi mayor 
placer, puesto que sé que en el fondo eres 
honrada, sería hacerte mi mujer. 

(Con alegría.) ¿De veras? 

Pero tú sabes que eso es imposible, Gloria. 
Yo tengo mi carrera, me debo a la sociedad, 
que nos expulsaria de todas partes. ¿Y seria 
bastante nuestro cariño para borrarlo todo, 
para olvidarlo todo? Seamos razonables... 
¿No llegaría un día en que tú me reprocha- 
ras el haberte obligado a compartir una exis- 
tencia de perseguido y en que yo te echase 
en cara la pérdida de mi porvenir? Lo me. 
JOr es... 

(Tristemente.) Lo mejor es que sigamos cada 
cual nuestro rumbo, el que nos deje seguir 
esa estúpida sociedad, tan moral y tan mo- 
rigerada que impide a un hombre obedecer 
a un impulso generoso y prohibe ser buena, 
a una mujer que quiere serlo. 

(Suplicante ) ¡Gloria! 

No, Salvador; sería una locura... (Interrumpe 


- mister Harris, siempre imperturbable. ) 


Señoguita, ha transcurrido el cuarto de hoga. 
Espego. 

¡Por última vez, Gloria! 

¡No! | , 

'Pú lo quieres, ¡sea! (Coge el sombrero y hace ade- 
mán de marcharse, pero se detiene.) z 
Señogutta Gloria, ¿quiere osté ser mi esposa? 
¿Pero será usted capaz? 

:Oh, yes! 

¿Y el mundo? 

El mundo es mocho grande y yo ser flemá- 
tico. bo 

¿Pero sabiendo lo que soy? 

Mi saber que ser osté buena, mi gustarme, 
mi quererla, mi pegarme un togo si no acep- 
tar mi proponenda. 

No, no... eso no. (Dirige a Salvador una mirada 
suplicante, pero este contesta con un gesto despectivo.) 
¡Salvador! 


-Osté diga... ¿Acepta? 


(Después de mirar de nuevo a Salvador.) ¡Si (Llora. 
Dentro y a lo lejos suenan las notas de un piano pre- 
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ludiando una canción poco conocida. .) ¡Empieza el 


ensayo! ¡Ya no volveré a cantar! Hoy he 


cantado mi última canción!...(Una voz de mujer. 
canta hasta que cae el telón.) 


¡Oh, yes! Hoy dejas de ser la estrella de este 
salón paga ser el sol de mi vida, ¡mi sol! (a 
Salvador.) Caballego, soy muy dichoso en es- 
trechar su mano. (A Gloria.) ¿Namos? 
¡Gloria! 

¡Vamos! (Salen por el dore mister Harris y Gloría; 
ésta conteniendo los sollozos.) 

(Escucha el canto lejano. ) ¡La AO ión del jardín! 
¡Su última canción!... ¡Soy un cobarde! 


(Se cubre la cara con las manos y llora, Empieza a 
caer el telón lentamente. Marieta se asoma por el foro 
vestida aún con el traje de bailarina, se acerca curiosa, 


a Salvador, y al obseryar la actitud de éste rompe en 
una carcajada.) 

¡Ja, ja!... ¡Valiente primo! 

(Telón.) 


FIN DEL BOCETO 
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